










































































































































































































































































































































































































































































































































































































Libro 111, cap. 5, 5-6 Las Columnas de Hércules 

templo de Gades y dos oolumnas había también en el templo 
de jfelkart en Tiro (Herodo1o 2, U.). Columnas o piedras 
grandes eran el símbolo de Baal en las religiones semíticas y 
a menudo se ponían dos piedras en lugar de una sola. 

Las dos columnas del templo menciona también Filostrato 
en su vida de Apolomo de Tyana 5, 5, diciendo que son hecha:, 
de una mezcla de oro y decir, de electrón, y que basta 
un codo de altura son «como un yunque» y que hay escritas 
en su cabeza letras que ceno son ni egipcias ni índicas» (siendo 
fenicias). 

Esta descripción también e$lá tomada de vista. El bronce 
de las columnas pareció ser electrón por su color claro. Es 
muy importante lo que Filostrato dice sobre la base de las 
columnas que, <1pareciendo un yunque», debe naber sido más 
ancha por abajo que por arriba, como un trapecio. Esto no 
se encuentra nunca en columnas fenicias i0 griegas pero sí en 
las de Creta, en el sarcófago de Hagia Triada, donde los pila.s­
tros con el hacha doble están encima de una base en forma de 
trapecio (ver mi memoria uDer Heraklestempel in Gades» p. 71, 
con figura, y Tarte.ssos p. 21). 

Sigue un excurso de Estrabón, que dice 
que la opinión de Posidonio se compren­
de por haber también en otros sitios una 
pareja de columnas: en el estrecho de 
l1essina , donde en Rbegion una co­
lumna ) e nf r e n t e , en Pe 1 o r u m . u na t o r re , 
en la Syrtis la s « Aras de Jos h e rmanos 
F i 1 en os » como límite entre Carta g o y K y -
rene y en cada lado del Istmo de Corinto 
u na e s te 1 a c ,, n i n s c r i p c i ó n , y q u e A 1 e -
jandro pu"o aras a l ta s como s ímbolo de 
s u ((N o n p l u s u 1 t r a » e n I n d i a . 

La e o 1 u m n a de R h e g i o n se cita por Estrabón 
p. 257; 265, 268: 'lela 2, 68; Plinio 3, 71; Hin. ,\nl. 98; 
106, 111 (RE. s. v. Regium p. 491). 

La Torre el e Pe 1 oro se cita también en p. 265 C. 
Las a r a e P h i 1 a e n o r u m son célebres (ver Pape, s. v. 

Las do s este 1 as en e 1 I s t m o d e 
C o r i n to se mencionan p. 392 C. y también Plutarco, The­
seus 25, diciendo que eran pueslas por Theseus. Sobre las 
i 2 ar a s p u es tas p o r A l e j a n d ro en la ribera del 
río Hyphasis, ver Arriano, anab. 5, 29. 

La mayor parte del 5 es de P.osídonio, que discutió las 
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Libro Ill, cap. 5, 6-7 Lir fuente en el templo de Hércul1>s 

opiniones sobre las Columnas, combatiendo a Artemidoro. Si­
gue un excurso pesado de Estrabón sobre otras columnas 
puestas como señ.al . 

s 6 

Sigue otro excur~o de Estrabón sobre 
s u opinión de que el nombre "Columnasn 
puede referirse lo mismo a las dos peñas 
como a las dos islitas. pe.ro no a las 
col umnas en el templo de Hércules por 
no estar Gades en el Estrecho sino mucho 
más allá. 

Este § 6 es de Estrabón mismo. 

§ 7 

Según Polibio había en el templo de He­
rakles una fuente de agua potable(Kp~vTJ), a 
la cual se bajaba po .r una escalera, qu e en 
liempo de marea alta bajaba y subía en 
tiempo de marea baja. Polibio explicó este 
fenómeno por un viento subterráneo que en 
tiempo de marea alta fuese retenido por la 
marea alta y volviéndose hacia el interior 
cegase la fuente, mientras en tiempo de 
marea baja el viento pudiendo salir fuera 
dejase libre l.a fuente, dándole s alida. 

Veremos que según Posidonio no había una fuente(Kp~vn). 
sino dos pozos (qipfop). Habiendo estado Posidonio largo 
tiempo en Gades se debe confiar más en él que en Polibio. Po­
libio realza que la fuente era potable, lo que es raro encon-
1rándose la fuente en una isla dentro del mar salado. 

He vist:l en la isla Santipetri, lugar del templo, dentro del 
castillo español sólo dos a 1 g i bes modernos, pero fu era 
del castillo vi d o s p o z o s que bien pueden ser los descritos 
por Posidonio. Los pozos los encontré cubiertos por mucha 
arena y cuando se limpiaron resultó que ya no tenían agua, lo 
que sucede en mucho:; pozos <intiguos que boy están secos. La 
explicación del fenómeno por vientos subterráneos es fantástica. 
Por la acción del viento explica las mareas Filóstrato, VMvr. 
Apoll. 5, 2. Análogamente en Estrabón p. 406, el bajar y 
subir de las aguas subterráneas de Beocia se explica po.r la 
presión má.c; o menos fuerte de terremotos. El profes.or Jes.5en 
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Libro JU, cap. 5. 7 Lir fuente en el templo de Hércules 

ffi'3 facilitó una explicación mejor, diciendo que los pozos del 
templo están en relación con el agua subterránea de la costa 
de enfrente y que ésta depende de la presión floja o fuerte de 
las mareas, de manera que en tiempo de marea baja y poca 
presión el agua de la costa corre oon más fuerza hacia el mar 
y la isla y sube en los dos pozos de la isla, mientras en tiempo 
de marea alta y más presión el agua subterránea de la costa, 
siendo retenida por la marea alta no puede salir, resultando 
que el agua de los dos pozos baja. 

Artemidoro com batió la tesis de Polibio 
proponiendo otra tesis y citando también 
una tesis de Sileno. Estrabón rechaza estos 
dos autores diciendo que no saben nada de 
tal asunto y que no vale la pena ocfUparse 
de sus teorías. 

((Silano» se debe oorregir en Sil en o , tratándose evi­
dentemente de Silenos, compañero de Anibal y escritor de su 
historia, que acompaí'ló a Aniball también cuando éste a prin­
cipios de 218, antes ele su marcha a Italia, visitó el templo 
de Gades, para sacrificar al dios Melkart (ver Fantes Il, i2f ; 
III, 49). Ya hemos leído otra cita de Sileno sobre la islita de 
San Sebaslián (ver p. 275). Todas e--tas citas de Sileno, Po­
libio, ArtemidOI'), Es1rahón las halló en P os id o n i o , que 
trató con mucho detalle la topografía del templo ) criticó a 
Artemidoro y Polibio, como otras veces. 

Posidonio dice qu~ lo de Pol íbio es 
error ~ que no hay una fuente, sino dos 
pozos en el tempJ.1 de H ércules ) uno 
en la ciudad y que de lo-.. dos pozos del 
1emplo el menor se vacía dentro de una 
ltora, si siguen tomando agua, y que se 
llena otra vez si no toman agua. El pozo 
mayor <la agua todo el día y, si ha sido 
Yaciado, se llena otra vez durante la 
noche, es decir, cuando no toman agua, 
como s ucede también en otros pozo s. Coin­
cidiendo Ja marcn baja a menudo con el 
tiempo de Jlena.rsr el P'°zo se ha creído 
equivocadamente que existía una relación 
Pntre Ja marea y el pozo. 

Posidonio dijo qur hay un tercer pozo en la ciudad. 
Esto se puede r<'frrir sólo a la ciudad fenicia en la islita San 
Sebastián. no a la ciudad posterior en la isla grande que en 
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tiempo de Posidonio no existía todavía. Se ha referido esto 
a la fu en te en la catedral que existe todavía, llamándose 
por ella la catedral «S. l\taria sobre las aguas». Pero Posi­
donio habla de un p o z o , no de una f u e n t e . Según 
Posidonio, pues, la correspondencia entre la marea y el subir 
y bajar del pozo, '=S casualidad, coincidiendo a menudo, pero 
otras veces no coincidiendo. 

Añade Estrabón que esta historia de 
1 o s p o z o s d e l t e m p 1 o l a en c o n t r ó t a m b i é n 
en los « P ar o d o x o s » , es decir, en libros sohre cosas 
maravillosas, como el libro nEpl 8au1-1aalQv cltKoua1-1éc:r<->v (de mi:ra­
bilibus auscultati.onibus) que se atribuyó a Aristóteles (ver Fon­
tes, II, 102; 103; 104 y Müllenhoff, Deutsche Altertumskunde 
J, 426 sig.) . 

En este libro De mirab. ausc. la historia de los pozos de 
Gades no existe, pero sí en Plínio 2, 219: Gadibus qui est 
in delubro Herculis proximus f o ns , inclusus ad pu t e -V 

modum, alias simul cum Oceano augetur minuiturque., ali'a.~ 
utnmnque contrariis tempm'ibus; eodem in loco a l t e r Oceani. 
motibus consentit. 

Plinio se refiere a los dos pozos de P os id o ni o , 
pero habla de d o s f u en t e s , diciendo que 1 a u n a d e 
las fuentes algunas veces sube o baja con la marea, 
algunas veces al revés, mientras que la o tTa fuente 
siempre sube y baja con el Océano. Se ve que Plinio no 
entendió bien a Posidl()nio. Además, Plinio 2, 227 dice que 
hay fu entes dentro del mar en varios sitios, como en las 
islas Chelidonias (cerca de la costa de Licia en Asia menor), 
en Arados (ciudad fenicia que estaba en una islita junto a 
la co ta) et in Gadita:no Ocecrrw, es decir, en Gades. Se ve 
que había varias fuentes en islas junto Q. la costa, y las hay 
hoy todavía, p. ej., en las islas de la costa frisia, cerca de 
Hambw·g-0 . 

Mient.ra s según Posidonio, que se refi­
rió a la Gades fenicia , había dos pozos 
en la isla de Hé.rcule s y uno en la ciudad 
(fenicia ) , Estrabón dice que hoy, según 
é l oí a , h a y va .r i os p o z o s ( q>pÉa.Ta.) u n o s d e n -
tro de la ciudad (romana), otros fuera de 
ella, en Jos jardine s , pero que por la. es­
casez de su agua hay más algibes de agua 
pluvial. Dic e que no sabe si también en 
Ps t os pozos existe aquel fenómeno. 
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La explicación del fenómeno le parece 
difícil. Dice que quizá Polibio tiene ra­
zón. pero que acaso algunas vena!:i de 
fuentes amenguan cuando se in11ndan por 
fuera (por la marea alta) y que sale el 
agua por los lados, en lugar de ser em­
pujada hacia la fuente por el cauce ori­
ginal, "iendo cosa natural que las vena~ 
crecen con la marea alta. 

Esta explicación es mejor que la de Polibio, porque en 
verdad el agua de los pozos está. en relación con las mareas 
(ver p. 286). En p. '240 descl'ibe E!;trabón una cosa parecida 
en el lago Fucino de Italia, que por el subir o menguar las 
fuentes subía y bajaba. 

Cita Estrabón otra explicación, la de 
Athenodoro, según el cual, habiendo una 
especie de «respiración» en el mar con 
marea alta y baja, también en las aguas 
corrientes puede haber tal respiración, 
y ésta, en algunns sitios, tener salidas 
que llamamos fuentes o pozos, mientras 
en otros sitio~ tales salidas son arras­
tradas hacia el fondo del mar. Y si hay 
uexhalación» del mar (marea alta) las 
<tgua<> salen de su cauce por aumentar 
la marea, mientras, cuando la marea se 
retira, tambirn las aguas vuelven a su 
cauce de antes. 

Es explicación parecida a Ja anterior de Estrabón. A t be­
n o doro de Tarsos era amigo de Estrabón y filósofo (ver RE. 
II, 2045). Estrabón lo cita también p. 6; 55, por el mismo 
fenómeno de las mareas altas. 

La hermosa comparación de la marea con la 
respira c 1 o n se llalla también en Filóstrato, Vita Apoll. 5, 2. 
La comparación es de Platón (Phai.d. p. 112 B: ~Knvd Ke&l 
&ve&nvd y se aceptó por los estoicos y Posidonio (n. &>Kce&1100), 
pero según Estrabón p. 53 Posidonio no la refhió a las mareas 
sino a la .rompiente. 

El § 7 es de Estrabón, que también por su parte intent.H 
una explicación del fenómeno y cita la de Athenodoro, parecida 
a la de Estrabón. 
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Libro III, cap. 5, 8 Comentario del P. Romañá 

§ 8 
E x p o n e E s t r a b ó n l a o p i n i ón d e P o si -

donio sobre la influencia de la luna y el 
sol sobre las mareas diurnas, mensuales 
y anuales. Estrabón combate a Posidonio 
y a los de Gades, que habían informado 
a Posidonio sobre la relación de las ma­
reas con el sol. En esta controversia tiene 
razón Posidonio. 

El fenómeno de las mareas fué explicado científicamente la 
primera vez, como dependiendo de la luna, por P i te as , 
que lo estudió en Gades cuando su viaje por el Océano (hacia 
340 a . C.). Después estudió este problema Krates de Mallos, 
Seleukos de Babilonia y ante todo P·osidonio (ver Berger, Erd­
kunde der Griechen 352 ; 560). 

Parece seguro que Piteas aprendió esta explicación de los 
Fenicios de Gades, que habían observado las mare.as del Océano 
desde tiempo inmemorial y comunicaron su experiencia, como 
antes a Piteas, a Posidoni-0, como éste mismo dijo. 

Debo .al P . A . R o m a f\. á , S. J., director del Observa­
torio del Ebro en Tortosa, el siguiente comentario (p. 290-296): 

«Con el fin de acabar de discutir la cuesti6n del poro, 
a que hace referencia en el § 7, expone en éste detenida­
mente Estrabón ll()S inf orm.es que sobre el fenómeno de las ma­
reas comunicaron a P o si don i o los habitantes de Gades, 
sacados de su propia experiencia. Ahora bien, esta exposición 
plantea un problema que a otros comentaristas se les ha pasado 
por alto y que es interesante dilucidar. En efecto, después de 
distinguir muy bien en las mareas las tres' clases de períodos, 
diurnos, mensuales y anuales, que dicho fenómeno presenta, 
describe con minuciosidad y exactitud J.os dos primeros; pero al 
llegar al tercero atribuye a los Gaditanos la afirmación exacta­
mente contraria de lo que ocurre en la realidad, pues es sabido 
que entre las mareas de sizigia (que son por lo demás las mayo­
res de todas) las mayores son precisamente las que tienen lu_gar 
en los equinoccios y las menores las de los solsticios. 

Esto supuesto, si los Gaditanos eran tan buenos observadores 
que, como dice Estrabón, llegaron quizás antes que ningún otro 
a apreciar la variación anual de las mareas, ¿cómo explicar 
que pudiesen confundir el máximo con el mínimo? En su mag­
nífica obra «Le systeme du Monde» (t. II, p. 281 y sig.) resuelve 
P. Dubem la dificultad diciendo que a su juicio la afirmación 
errónea no procede de Posidonio, sino de Estrabón, que al resu-
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mir el libro «Del Océano» del primero, debió invertir el papel 
de los solsticios y de los equinoccios. En prueba de este aserto 
aduce Duhem el hecho de que tanto Séneca como Plinio el Viejo, 
que sobre este par1icular no parece poseyesen otra información 
que la que sacaron de Poc;idonio, explican el período anual de 
las mareas rorrectamente. Y por si ello no pareciese bastante, 
rita al filósofo Prisciano, el cual después de tomar de Posidonio 
en la q. VI de sus «Solutiones» una descripción de la marea diur­
na <>nteramenf!' igual a la que nos da de ella Estrabón, continúa 
como sigue: uEn cuanto a los flujos que se producen cada mes, 
exceden en mucho a los que se presentan cada día ; en efecto 
cuando Ja Luna está en cuarto, el mar avanza menos y se retira 
igualmente menos ; por el contrario cuando la Luna está en con­
Junción con el Sol y lo mismo en el pleniluni.o, el Océano es 
levantado fuertemente; el flujo se muestra animado de una gran 
velocidad y cubre gran extensión de tierra. Hay también en las 
mareas una cierta relación que se reproduce cada año y puede 
expresarse así : cerca de los solsticios el agua avanza en menor 
cantidad y su flujo es más lento; pero cerca de los equinoccios 
el mar experimenta algo semejante a lo que parece producirse 
en él en la cercanía de los plenilunios y conjunck>nesn. El testi­
monio pare(){' ap-Odíctioo y probar por completo la opinión de 
Duhem. ¿Podemos deducir también de él que los de Gades infor­
maron .rectamente a Posidonio sobre la naturaleza del período 
anual de las mareas? Por una parte parece ello obvio, pues si hay 
que corregir la frase de Estrabón y cambiar en ella equinocci•JS 
y solsticios, como dicha frase se refiere a la información recibi­
da por Posidonio de los Gaditanos, una vez corregida, resultará 
ésta correcta. Pero por otra, en la pág. 285 de su obra afirma 
Dubem que al conocimiento del período anual de las mareas no 
llegó Posidonio por las informaciones recibidas en Gades, que 
no habrían sido suficientes para revelárselo, sino por su teoría 
astrológica sobre la causa de las mismas. Según eso ¿cabría de­
cir que los marinoc; de Gades dieron a Posidonio la información 
incorrocta que les atribuye Estrabón, o le hablaron no de las 
mareas equinocr.i:i les y solc;liciales de sizigia, sino de las de 
cuadratura, en que realmente las solsticiales predominan, y 
sólo más tarde llegó dicho autor por otros razonamientos al co­
nocimiento verdadero del período anual? A nuestro modo de ver 
esto no es admisible. Por lo que hace a lo primero, no habla 
Duhem de información falsa, sino sólo incompleta; y por lo 
que se refiere a lo segundo, fu era absurdo suponer que los de 
Gades ~e fijasen en tales mareas, mucho menores que las de 
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sizigía, si la información .recibida de los Gaditanos hubiese sido 
más <> menos aparentemente contraria a la opinión sustentada 
más tarde por Posidonio, es evidente que o en sus propias obras 
o en las de Plinio, Séneoa, Cleomedes, Prisciano, San Jua11 
Damasceno u otro cualquiera de los que se uocwnenlaron en sus 
escritos, aparecería por algún lado la preocupación de conciliar 
su teoría oon la observación o:mtraria de los Gaditanos ; y que 
por tauto al no hallat~e en ninguno de ellos rastro de preocu­
pación por tal oontradicción, es prueba de que no existía ; o en 
otras palabras, que la información recibida de ellos p-or Posido­
nio sobre el período anual de las mareas se refeMa a las de 
sizigia y era la verdadera. Queda oon todo por explicar cómo 
pudo Estrabón confundir de este modo los términos de la expo­
sición de Posid·onio de la manera que afirma Duhem. A nuestro 
modo de ver la causa de la confusión puede estar en lo que se 
narra en el § 9.» 

~ 9 

Posidonio cita la opinión de Seleuco so­
bre las mareas. 

Seleukos es el gran astrónomo de Babilonia que vivía hacia 
200 a C .. y que más que ningún astrónomo de la Antigüedad 
había probado el sístema heliocéptrico. Estrabón lo cita tam­
bién 1, 1, 5; 16, 1, 6. Ver RE. Suppl. \i, 962 sig. (de Kroll .. 
siendo sin valor lo de Gossen en RE. II, A. 124-9). 

Posidonio dijo que él mism.o, estando e,n 
el templo de Hércules en el solsticio de ve­
rano y en tiempo de luna llena, no ha 
podido averiguar la r e lación anual de la 
mar e a con 1 a 1 un a y el sol . P e ro ('u ando en 
tiempo de luna nueva del mismo mes es­
taba en !lipa, ciudad del Betis, observó 
g r a n c r e e i d a d e 1 r ío, a p e s a r d e <¡ u e 11 i pa 
dista del mar unos 700 estadios. 

Se ve que Posidonio e.;taba en Gades durante el solsticio de 
verano e hizo sus estudios en el te m p l o d e II é r c u 1 e s , 
como ya hemos visto por su estudio de los dos pozos. 

I lipa estaba en Aloolea del Río, algo arriba de Sevilla 
(ver RE. s. v. Ilipa), distante del mar uniOS 600 estadios. La 
mención de soldados romanos enseña que entonces, hacia 100 
a. C., en Hipa había guarnición romana. 

Lo que observó Posidonio en Ilipa es exacto, llegando la 
marea hasta más allá. de SeviUa. El comentario del P. Romafi.á 
a ec;te pasaje reza nsí · 

- 292-



Libro III, cap. 5, 9 Comentario del P. Romañá 

«Comienza. Estrabón citando a través de Posidonio el aser­
to de Seleukos (Seleuco) S10bre la regularidad o irregularidad 
de las mareas en el ~lar Eritreo según que la Luna se halle 
en las con.;telaciones de los equinoccios o de los solsticios; y 
narra a continuación las observaciones realizadas por Posido­
nio mismo, primero en Gades y luego en Hipa, para comprobar 
.,¡ también en el Océano se verificaba la observación de Seleukos. 
Ahora bien ¿en qué consistía propiamente el fenómeno que éste 
había observado? Según uno de los astrónomos que más pro­
fundizó la teoría de las mareas a fines del siglo pasado y prin­
cipios del nuestro, G. H. Darwin, el verdadero sentido de las 
palabras de Seleukos es el siguiente: «Cuando la Luna está en 
un signo equinoccial, se encuentra en el ecuador; cuando está 
en un signo solslicial, se halla a su mayor distancia del ecuador, 
hacia el Sur o hacia el Norte; en otros términos, como dicen Jos 
astrónomos, alcanza su mayor declinación meridional o septen­
trional. Seleuco quiere decir por tanto que cuando la Luna se 
encuentra sobre el ecuador, las mareas que se suceden en un 
mismo día presentan dos flujos y dos reflujos iguales; pero qm 
cuando la Luna está dLc;fanciada del ecuador. esta sucesión regu­
lar deja de tener lugar: en otros términos, la desigualdad diur­
na ... se anula cuando Ja Luna está en el ecuador y llega a1 
máximo cuando la declinacicín lunar pasa también por un valor 
máximon (G. JI. Darwin. The tides and kindred phenomena in 
the solar system. T.on<lon, 1901, p. 76-77). Posidonio habría 
querido. pues, comprobar esta diferencia de que habla Seleukos 
y para ello hahl'Ía realizado .sus obser•ariones durante "l sols­
ticio cip rernno. Pero aquí surge otra dificultad. La declinación 
rle la Lu na varía periódicament0 en cada lunación y por lo tank> 
m cnda lunación o vulgarmente habland-o, cada mes) se deben 
presentar las <lifeff'ncias a que Seleukos se refiere. ¿Por qul', 
pues, se afinna que Posidonio uestando en el templo de Heracles 
varios días. <>n tiempo de plenilunio en el solsticio de veranou 
no pudo observar las diferencias anuales? ¿No es ello prueba de 
que lo que quería observar eran realmente las diferencias ((anua­
les» entre las mareas totales equinocciales y solsticiales, de que 
se habla en el § 8, y no precirnmente las diferencias observadas 
por Seleukos, forzosamente «mensuales»? ¿Y no se explica mu­
cho mejor enk>nces que escogiese para su observación la época 
drl solsticio de verano, ya que para la otra observación cualquier 
época le habría servido? En nuestra opinión esta palabra «anua­
lesu, en vez de ser una nueva dificultad, es la que da la solución 
y explira que Estrabón se confundiese, máxime no habi<'ndo 
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observado él personalmente el fenómeno y hablado sólo por 
referencias. En efecto, hemos aludido anteriormente a las opi­
niones astrológicas de Posidonio, que, según Duhem, son las qu( 
le habrían llevado al oonocimiento verdadero del período anual 
de las mareas. A través de las ideas erróneas de la Física de 
su tiempo se ve claramente por ellas que Posidonio había llegado 
al conocimiento de que el fenómeno de las mareas es consecuen­
cia de la acción combiruula del Sol y de la Luna. ((El estoico 
Posidonio -dice Prisciano en el lugar citado anteriormente­
observa que la causa de estos fenómenos está más en la Luna 
que en el Sol. El Sol en efecto es un fuego puro de gran potencia 
y consiguientemente en poco tiempo consume los vapores que 
levanta de la tierra y el mar. La Luna ¡>::>r el contrario no es un 
fuego puro, sino debilitado y atenuado, que por lo mismo ejerce 
sobre las cosas terrestres una acción más fecunda ; las cosas 
sobre las que actúa Il>i> las puede destruir; se limita a levantar 
las oosas húmedas y a hacer fluido lo que no lo es ... De parte 
del Sol el Océano experimenta Lo que en una marmita hace expe­
rimentar al agua un fuego violento ; en cambio la Luna ejerce 
sobre el mar una acción semejante a la que el agua experimenta 
por un oolentamiento pequeño. La onda del mar acompaña a 
Ja Luna en su movimiento circular como si fuese levantada por 
ella ... En el momento del plenilunio y en el de la conjunción la 
onda es levantada más que las otras veces porque entonces hay 
en ka Luna una gran potencia. En el momento del plenilunio 
toda la cara que vuelve hacia la Tierra está iluminada ; en el de 
la conjunción su parte superior está iluminada por el sol; ejerce 
entonces sobre las cosas terrestres una fuerza igual a la que hace 
experimentar durante el plenilunio. Los flujos que se reproducen 
cada año en el momento de los equinoccios tienen también por 
causa Ja Luna. Si cuando el Sol se encuentra en Libra o en 
Aries, está la Luna en sizigia con él, tiene ent-Onces un gran 
poder. Este poder proviene de la naturaleza ,de la Luna. La 
Luna es en efecto húmeda y cálida, y es por esta virtud que el 
agua es levantada». El invierno es húmedo, pero frío: el verano 
cálido, pero seco : ninguno de los dos concuerda con la Luna ; 
<tpor el contrario la primavera y el otoño son moderadamente 
húmedos y cálidos : la Luna se les parece, pues, mucho». Nada, 
pues, más natural para Posidonio que el gran poder de la Luna 
cuando se baila en un signo equinoccial, Aries o Libra. Pero se 
dirá ¿no pasa la Luna por estos signos todos los meses? ¿por 
qué, pues, en sus otros pasos no produce mareas tan grandes? 
La respuesta de Posidonio es clara : «Cuando el Sol está en otro 
signo, al llegar la Luna a Aries o Libra, no es ni nueva ni llena», 

- 294-



Libro m cap. 5, 9 Comentario del P. Romañá y del Prof. Jessen 

es decir, al acrecentamiento de fuerza que le confiere entonces 
su posición en el Zodíaco no se añade al que le proviene deJ 
Sol.» Ahora bien si Posid•onio bailó esta explicación, ciertamente 
ingeniosa para el estado de la ciencia de su tiempo, del máximo 
que se observa en las mareas ecuatoriales, como resultado de 
la acción combinada de los mismos signos del Sol y de la Luna, 
¿no era lógico que, al enterarse por Seleukos de la acción pe.rtur­
barlora rle la Luna sobre la regularidad de las mareas cuando se 
encuentra en los signos solsticiales, se le ocurriese examinar si 
esta acción era también mayor al encontrarse en un signo d'e 
solsticio no sólo ella sino también el Sol? Y como esto ocurre 
solamente en la época de los S101sticios de aquí que la dif eren cía 
investigada pueda llamarse anual *. Estrabón, hablando sólo 
por referencias, habría confundido esta máxima desigualdad 
anual entre las dos mareas diurnas con las máximas desigualda­
des anuales en las mareas totales de sizígia y habría colocado 
ambos máximos en los solsticios. Que Estrabón se confunde 
parece abonarlo el hecho de que al referir la observación de 
Posid·onio en !lipa no bable precisamente de la díf erencia notada 
entre aquella crecida y las inmediatamente anteriores o siguien­
tes, que es lo que debió procurar ver dicho autor, sino de la 
«gran diferencia entre la crecida del Betis por aquella época y 
las crecidas anteriores», como si se tratase de las ocurridas en 
otras lunaciones. En cambio que Posidonio buscaba &obre todo 
la comprobación de las desigualdades o irregularidades notadas 
por Seleukos, parece indicarlo el cuidado con que notó las dif e­
rencias entre la crecida en Hipa y en el puerto de Gades. Su 
causa se sabe hoy día que es otra ; pero con su ciencia rudimen­
taria bien pudo contar equivocadamente Posidonio esta irregu­
laridad entre las que afirmaba Seleukos que se observaban al 
hallarse la Luna en un signo de solsticio.» 

Por olra parte, el profe s-0 r Je s sen me comunica 
acerca de estos mismos pasajes: «Las observaciones de Posido­
nio son en parte exactas, en parte confusas y en parte erróneas. 

»Es exacto que el doble movimiento de flujo y reflujo de la 
marea (en 24 horas. 50 minutos) va con la luna. Sin embargo, 
en la costa no coincide casi nunca de un mod•o exacto la marea 
alta con la culminación máxima o mínima, respectivamente, 
sino que se produce algo más tarde debido a un distante espa­
cio de tiempo local. 

* H. Bouasse (Houle, Ti des, Seicbes et Marées, Pal'is 1924, cap. XII 
11.• 249. p. 4-05) dice qne Estrnbón yn. conoció esta aspecto del p1·oblem1t. A 
nuestro juicio, quien propiame11te lo conoció fné Posidonio y Sele11ko1. 
pero la afirm11.ción de Bonasse confirma nuestra apreci11ción. 
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))Está bien observada la llamada desigualdad en cada medi<> 
mes. OcuITen las mareas altas máximas y simultáneamente las 
mareas bajas mínimas (springtiden) en el plenilunio y en el 
novilunio. En cambio, las mínimas oscilaciones de los flujos 
(nipptiden) ocurren durante la primera y la cuarta fase. l'\o 
está claro por qué razón prevalecen Jos incrementos en dura­
ción y velocidad. 

nProbablemenlc puede suponerse que en el período de las 
uspringtiden)) se pone más agua en movimiento y por ello las 
corrientes son más fuertes y el estado de reposo entre el flujo 
y el reflujo resulta. más corlo. 

uSorprende que los Gaditanos pretendieran haber observado 
una desigualdad anual. En realidad se produce una desigualdad 
llamada <•paraláctica», resultado de las elipses de las órbitas 
de Ja tieITa y de la luna y de que es variable la distancia entre 
la tierra y el sol, y la luna y la tierra. 

>JA mayor proximidad la atracción es Lambién mayior. La 
tierra. en la actualidad (y asimismo en Ja Antigüedad) en el 
Solsticio de verano está en el afelio y teóricamente el flujo y 
el reflujo han de ser menores que en el solsticio de invierno. 
Los gaditanos, en cambio, habrían observado precisamente lo 
oontrario. Estas variaciones son, empero, tan pequeñas que 
quedan obscurecidas por las demás y puede afirmar;;e con cer­
teza que los antiguos no las llegaron a registrar nunca mediante 
obsC'r\'aciones directas. 

»Lo que Posidonio traslada de Seleukos me parece incom­
prensible.» 

Según Posidonio en tiempo de marea alta 
algunas vece.s se i nunda al interior del país 
por unos 30 estadios, de manera que de -
aparecen ic::lnc; y quP. c;pglin l'l midió, la 
marea subió unos 10 c-0dos en el muelle <lel 
puerto de Gades y en la plataforma del tem­
plo de Kronos. 

Las islas tapadas por la marea crecida pueden ser islas de 
Ja costa o i.!':las de loe; ríos o estuarios, como las que mencionó 
Estrabón p. 142, H-3 . 

Los códices dan 'too vEQ 'toO lv 'tt{> ' H pa1eAECe:> pero por men­
cionarse juntos el templo y el puerto resulta que el templo no 
es el de Hércules en la isla de S. Petri sino el de Kronos que 
rstaba junto al puerto fenicio, según Estrabón p. i69. Además 
no se puede decir «el templo dentro del templo de Hércules». 
Resulta que 'toO lv 'tt¡} ' H pa1e.Ad9 es interpolación absurda de un 
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lector que refirió lo que se dice sobre el templo de Kronos 
aJ templo de Hércules. Por oonsiguiente la medida de la ma­
rea alta indicada por Estrabón se tomó en el Kronion (no en 
el templo de Hércules, como dice García Bellido) y de la me­
dida no se puede deducir nada sobre la altura de la base del 
templo de Hércules, como intenta el mismo autor. 

E 1 p u e r to <le la G ad es p re r ro man a debe habfr 
sido la Caleta. al lado de Ja Garles perromana en la islita de 
S. ebastián. Balbo, según lo que hemos leído (p. 275) dió a 
Gad~ un nuevo puerto, el de «P.orlalu. 

La altura dn. la marea alta indicada por Posidonio oon 5 m<•­
tros es exacla, siendo su altura ordinaria en Cádiz de 3-4 m. y 
pudiendo llegar hasta 5 m. por una avenida extraordinaria. 

Cuenta Posidonio que el río Iber sube 
algunas veces no por lluvias y nieve, sino 
p o r el vi en to de 1 N o r t e, s i en do e m p u j ad a p o r 
él la laguna, por la cual el río corre. 

Esto erróneamcnlc se ha ref0 rido al Ebro, pero el Ebro no 
corre por unn Jagunn y. tampoco suhc por et viento del Norte. 
Yo ví qu~ S<' !rafa <lPl Tl:wro.s - Río Ti n lo, que delante de 
~u boca fol'ma una lagu11a, 9ue estando orientaúa de l\orte a 
Sur sube po¡· el viento N:>r.e. La laguna cor.responde a la 
palus Ereberr que Avieno 243 cita en la boca del Río Tinto (ver 
Fontes l. 98: Vum11ntin L 35). 

Posidonio ha podido Qbserval' este fenómeno del Río Tinto, 
habiendo estado en e,ta región. 

El ~ 9 está tomado de Posidonio. 

Según Positlonío hay en Gades un árbol 
co n ramas inclinadas hacia el suelo y que 
tiene a menud;') hojas en forma de espada, 
largns de un codo, anchas de cuatro dedos. 

Est-0 árbol es la D r a ca en a d r a c o , cuyas hojas seme­
jan a la espada griega de dos filos y tienen la largura y anchura 
indicada, como he visto en Canarias, donde estos árboles aún 
existen. Según Ferussac, NQtice sur Cadix et son ile (París 
1.823, p. 50), había una dracaena en Cadix en 1.8!2 en el jardín 
de los Capuchinos y allá existe todavía en el jardín de la Aca­
demia de Medicina, donde lo vi. 

El mismo árbol cita Filostrato. Vita Apoll. 5, 5 diciendo que 
hay dos árbol('s en el sepulcro de Geryon, que se llaman 11 á r -
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b o J e s d e G e r y v n » , parecidos al pino o al abeto y que 
sale de ellos usangre». En efecto la dracaena se puede com­
parar con el pino por tener como éste sus Tamas por lo alto 
del tronco y extendidas en forma de paraguas. 

Este sepulcro y árbol de Geryon los mencit()na también Pau­
'banias 1, 35; ... lmÍ:<f>otlVllV jy r ot01t(pOl<; dVotl rr¡pvóvr¡v, o0 ¡.tV~¡.tot 
¡.itv oMtv, ~ IÍ v ~ p o v ~it ncxpEXÓ¡.tEvov Olot<f>Ópovc; ¡i.opcpétc;. 

Servius, ad Vergil. Aen. 7, 662 dice que de la sangre de 
Geryon nació un árbol, que da en tiempo de los Vergiliae fruto 
parecido a la cereza pero sin pepita: .. . de cuius sanguine di­
cilur arbor nuJ.a, quae V ergilimum tempore poma in modum 
D'J'l'asi sine. ossibus ferat. Según me dice un colega botánico 
en electo el fruto de dracaena draco se parece a la cereza y 
por lo general su fruto tiene sólo una semilla (uhueso») (en 
lugar de lo normal de tres), de manera que en ciertos casos 
podría ser sin semilla ninguna. La «Sangre de Geryonn es el 
jugo rojo de la dracaena. 

Knutb, Enumeratio plantarum (1.850) tom. 1., p. 4 dice de 
la dracaena draco : bacca globosa se:imtlcata carnoso-succu­
¿gnta, p 1{ e r u m q u e a b o r t u m o n o s p e r m a , f la -
vescens, magnitudine cerasi. 

Quizá se refiere a este árbol también lo que Aristóteles 
afirma según Antígono, hist. mirab. (Naturaliu¡n. nman Script. 
Graeci ed. O. Keller I, 40): m:pl ~t cfiv-r'3v -r~c; h&v6ou Et~oc; 
• ApL<1-ro-rí:Ar¡v cflÓtaicnv TIEpl 't~v 'E p ú.6 r¡ v vEvplaicEa6cu OlotTio(iclAov 
-r~v XPÓotv, E:E. o O nA~ ic-rpa ylvEa6otl. 

Erythe es Erytheia = Gades ; con «akanthos» también Es­
trabón compara la dracaena en lo que sigue y ~lanoíicLAov co­
rresponde al 5lot<f>ópovc; ¡i.opcpétc; de Pausanias. 

Comparó Po si donio la dracaena con un 
árbol de Cartagcna que en sus hojas agudas 
( &:icétv6r¡) t i e n e f i b r a s m u y a p ro p ó s i to p a r a 
tejidos. 

Parece que se trata del aloe que tiene la~ mi~mas hojas 
puntiagudas como la dracaena y de las cuales se hacen hoy 
todavía tejidos (ver ~bre el Aloe antiguo RE. s. v. Aloe). 

Estrabón dice que él mismo vió en 
Egipto un árbol parecido al árbol de 
Gades por la inclinación de las ramas 
per'° con hojas diferentes y sin frutos, 
mientras según Posidonio aquel árbol de 
Gades los tiene. 

No se sabe bien a qué árbol Estrabón se refiere. 
Además dice Estrabón que también en 
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Cappadocia se tejen hojas agudas (akan­
thi na), pero que allí no se trata de un 
árbol sino de un arbusto. 

Esto parece ser el palmito (chamaerops hu.milis), del cual 
también se hacen tejidos. 

Después de ese excurso Estrabón indica otro .rasgo del ár­
bol de Gades que también evidentemente pertenece a la des­
cripción de Posidonio: 

Cuando se corta una rama de aquel 
árbol sale un líquido blanco que se pue­
de comparar con leche, y de la raíz sale 
un jugo como el minio. 

Es la famosa ((sangre de dragón», cinnabari, que era cé­
lebre en la antigüedad como colorante (Blümner, T·'3Chrwlogie 
IV, 495) y oomo droga, y que hoy todavía se usa en las far­
macias. Pero este jugo sale del tallo, no de la raíz. 

El § f O es de Posidonio con un excurs.o de Estrabón. Inte­
rés por la botánica clemuesLra también p. 1.98 C. 

§H 

Termina Estrabón su relación sobre las 
islas de Iberia con las Cassiterides, ual 
norte del Puerto de los Artabros, lejos 
de 1 a costa (m:Myull)J) . 

Esto se refiera a las diez islitas de la costa de Galicia, en 
las bahías de Arosa, Vigo, Pontevedra. Las mencionó Estra­
bón ya en p. 120 y 14 7, citando a Posidonio ; también la pre­
sen' e descripción es de Posidonio. Si en p. 120 y en § H las 
islas <;e sitúan lejos de la co ,ta «al norte de los Artabros y 
hacia Bretai1a», el error es de Estrabón, que las confunde 
con las ca-.sitcridc.5 de Inglatena. En p. 14 7 Estrabón las 
sitúa bien, segi'.m Posidonio, 1<en los Artabros», encontrándose 
al sur de La Coruña. También en Diodoro se sitúan bien, de 
acuerdo con Posidonio. 

Una de las is l as carece de habitantes, en 
las otras vive gente con túnicas de lana 
negra que llegan hasta el tobillo, y que 
están atadas alrededor del pecho. Estos 
hombres llevan ba~tones y son parecidos a 
las Furias del teatro. 

Es descripción de Posidonio muy viva. n om1l -rpClyucClt son 
las Erinyas, que en el teatro llevaban vestido largo y bastones 
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(ver Roscher, Lex. der Mythologie). También en Atheneo 1.2, 
523, se habla del vestido largo y <<trágico» de los Iberos: »IBr¡­
p.:c; ót Kct(Tol iv TpctylKct'i:c; aTOAct1c; ic:al 'TlOlKCActl<; TipolÓVTE<; 

Kctl XlTé30'l TTOÓ~pEO'l XPQj.lEVOl ... 

Aquí también el vestido ibérico se llama ((qui1ón», pero se 
describe oomo de color vivo, no como negro. La misma clase 
de quitón largo alado sobre el pecho describe Estrabón p. 530, 
en Armenia: ... B aB E'i:c; X lT¿) vac;. o{lc; KctAo{)alv 0ET"CCl!All<:OÚ<;, l:v 
'Tct'i:c; Tpctyc.:>Ó(eru:; Kerl l;c.lVVÚO\IO'l TlEpl Td O'T~Br¡. 

Viven de su ganado a Ja manera de nó­
madas. 

Es decir, buscan pastos para su ganado cambiando su sitio 
como los nómadas, no siendo verdaderos nómadas, lo que por 
la poca extensión de las islas no era posible. 

Teniendo minas de estaño y plomo y pie­
les lo cambian con los negociantes por ám­
foras y objetos de bronce y por sal. 

En la oosta de Galicia hoy todavía hay mucho estaño. 
Sobre el estaño y el plomo en Galicia ver ll>'J'r. Landeskunde 
cap. 11. Es interesante el comercio de trueque con los nave- - ' 
gantes extranjeros, que les traen vasos de barro, utensilios de 
bronce, sal. Parece que los vasos eran ámfi::>ras con vino, men­
cionándose importación de vino en la costa Norte (cap. 3, 7), 
Celtiberia (Diodoro 5, 34, 2) y Galia (ib. 5, 26, 3). 

Los utensilios de bronce habrán sido copas, pucheros, etc. 
Sal no tenían, por no permitir las islas, que son rocosas, Ja 
explotación de salinas. 

Antes sólo los Fenicios de Gades nave­
gaban por allí, escondiendo esta ruta a 
los demás. 

«Feniciosn son los Cartagineses, que tenían Gades desde 
500 a. C. El relato que sigue se Tefiere al tiempo de la domi­
nación romana, no al tiempo fenicio. Es frecuente la o::mfusión 
de Fenicios con Cartagineses. 

Cuando lo~ Romanos siguieron a un co­
merciante gaditano, para conocer esta 
ruta, el hombre hizo encallar su barco 
en unos bajo,, arrastrando los Romanos 
a la mismia catást rofe peTIO salvándose él 
mismo y cob rando de su gobierno Ja pér­
dida de su carga. 

Dato curioso que enseña con cuanto empeñ-0 los Cartagineses 
buscaban tene.r secreta su ruta del estaño, y con cuan1o afán 
los Romanos intentaron saberla. Para intimidar a los nave-
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gantes extranjeros, los de Cartago o Gades dijeron que el 
Océan:> no era navegable y estaba lleno de muchos peligros 
como bajos, nieblas, calma de viento, algas, monstruos del 
mar (ver Fon.tes 1, 86; i32 ; Tartessos p. 132). Compárese 
con lo que aquí se cuenta sobre la astucia fenicia, Estrabó11 
3, 5, 8: OÓIC otaet al 'l'l~c; ICetT' c!>.Aet acwovc; &noc¡>et(vc.¡v ~ noaf:l8Q­
YlO<; Tovc; <l>o(YllCetc;. 

Por fin l os Romanos lograron saber la 
ruta de los Gaditanos hacia las Cassite ­
' i d e s ) P u b 1 i o C r a s s o p a s a n d o a l a s i s la s 
~ encontrando gente de paz y metales qtP' 
estaban a poca profundidad hizo que muchos 
navegasen por allí , apesar de que la dis­
tancia es más grande que la d e Gran Bre ­
taña. 

P. Crasso es el pretor de la Ulterior en 96-94 a. C., perte­
neciendo entonces Galicia aún a la Ulterior (ver Fontes IV , 152). 
Las distancia~ que se comparan son: Gades-Cassiterides ~ 
un puerto del norte de GaJia-Inglaterra. 

Que la noticia sobre el estaño encontrado a poca profun­
didad es de Pos id o n io resulta de p. 1.47, donde se clta 
la polémica de Posidonio contra 11los historiadore,,», que ha­
bían dicho que el estaño se encuentra en la superficie. La 
paradoja 't~v 0dcAetTTetv lpydcl;ca0cXl {labrar el mar) es de Po -
sido ni o como el oticoOvuc; T~v SdcAetnetv en cap. 5. 3. 

El § i f e..; <le Po sido ni o . 

- 301-



Libro IV, cap. 1 Galia 

LIBRO IV 

IV, 1, 1 (p.176 C.): ... -ro\>c; ¡.tEv AKVL'fotvou:c; nAÉ(A)c; lé,T)AAoty¡i.É­
vovc; oó -rft yA&l"t-rn ¡.i6vov &A>..ci icotl -rote; a~¡.iotalv, É¡.tc¡>epdc; "IB11paL 
¡.téiAAov 'i r otA1hotLc;. ópCl,ov-rotl 5E -rf?i r otpoÚVCf Tto-rot¡.t~. Év-r?ic; -roú-rov 
Kal -r~c; nvpÍ)VT)<; o{Ko0vuc;. lcrn 5E l0vT) "CQV 'AKOUl'fotvl3v TtAdc.> ¡.th 
-ré3v dicoaL, ¡.tLtcpd: ~E icotl !5of,a ... 

u Dicen que los A q u i tan o s son completamente dif eren­
tes de los demás (Galos) no sólo por su idioma sino también 
por sus cuerpos, siendo parecidos más a los Iberos que a los 
Galos... Hay más de 20 pueblos de los Aquitanos pero peque­
ños e imignificantes.» 

Los Aquitanos se di stinguen mucho por 
su hábito físico y su lengua de los Galos, 
siendo parecido/' a los Iberos. 

Lo mismo dice Estrabón 4, 2, i, y César, b. Gall. I. :1, que 
dice que las tres partes etnográficas de Galia, los Belgas, Aqui-
tanos, Celtas, se distinguen por lengua, costumbres y leyes. Se t 
ve que l<>s Iberos, como en la Provenza, también habían entrado 
en Aquitania. 

El parentesco entre Aquitanos e Iberos se manifiesta también 
por tomar parte los Aquitanos e Iberos en la guerra de Sertorio 
y sus aliados iberos (ver Sertorio p. H3) y por no tomar parte 
en la lucha de los Galos bajo Vercingetorix contra Cé<::ar. Ade­
más, en los Aquitanos hay ras~ iberos como la guerrilla ibéri­
ca y los soldurii iberos y su habilidad minera. Los Iberos per­
tenecen a África, a la «raza mediterránea», mientras los Galos 
son Indogermanos. L::ls Galos eran altos y bastos, con pelo 
rubio, ojos azules, color blanco. Los Iberos, en cambio, eran 
bajos y magros y tenían tipo moreno. La misma diferencia 
había entre IQs Galos y los Ligures, según Diodoro 5, 39, sien­
do también los Ligures de la raza mediterránea. Ver sobre 
Aquitania Numanlfa I, 82 y RE. s. v. Aquitania. 

El límite norte de los Aquitanos era el Garona, como en la 
Provenza los Iberos habían llegado hasta el Ródano. Los Aqui­
tano~ estaban divididos en más de 20 tribus pequeñas, Jo que 
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Llhro IV, cap. l Galla! 

también es muy ibérico. Conocemos los nombres de ellas por 
César, Estrabón, Plinio, Ptolomeo, etc. Hay entre estos nom­
bres muchos (15 de 20) con el sufijo -ates, que es ligur, de 
manera q u e 1 o s A q u i ta n os 1 b e r o s e s t á n s o b r e 
u n a cap a l i g u r , lo que se conoce también por otros 
testimonios (ver Numantia I, 83). Muchos de los nombres de 
dioses aquitanos en el Pirineo se pueden explicar por el vas -
e u en e e. De esta. conoordancia entre Aquitanos y Vascos se 
ha deducido que los Vascos son Iberos, pero con el mismo 
derecho se puede <!educir que eran Ligures, siendo la Aquitania 
tanto ligur como ibera (Numantia I, 70). 

La fuente del § 1 es Posidonio, añadiéndose algo de Timá­
genes. El libro 4 está tomado de Posidonio y Artemidoro, sien­
do lo que se refiere al tiempo de César y Augusto de Tim.ágenes. 

IV, 1, 3 (p. 178 C.): •Evn08Ev ¡.itv o~v ~ ncxpcxAícx ncxpcxnívEl ¡.tÉXPl 
-roo lt:poO -rf]c; n vp1pcxlcxc; .A<f>poo(-rr¡c; . K<Xl -roO-ro o' fo-rlv !5ptoV 
-rcxú-rr¡c; u -rf]c; !ncxpxícxc; 1c:cxl -rf]c; •1Br¡plKfJc;. ~VlOl of! -rbv -r6nov !v 1;> 
!a-rl -rci n o¡.inr¡(ov -rp6-rtcxlcx !5ptov ·1Br¡pícxc; &no<¡>cx(vovct 1c:cxl -rf]c; KeA­
-rtKf]c;. 

«De allí (del rfo Va.r) el litoral se extiende hasta el templo 
da la Aphrodita Pirenaica. Esto es el límite entre esta pr<>­
vincia (la Galia) y la Iberia. AJgunos dicen que el sitio de los 
Trofeos de Pompeyo es el límite entre Iberia y Galla.u 

Según Estrabón el límite entre Galia e 
Iberia es el Templo de la Afrodita Pire­
naica. Pero otros dicen que el Trofeo de 
Pom.peyo es el límite. 

También § 6 Estrabón dice que el te m p l o d e 1 a V e -
n u s Pirenaica es el límite entre Galia e Iberia. Del 
Templo no hay restos, pero debe haber estado junto a Port 
Vendres, cuyo nombre viene de Portus Veneris, y Cabo Béar, 
que para los Griegos que vinieron desde el Norte era el primer 
cabo de los Pirineos. Es probable que el templo estuviPra en 
el sitio del fuerte francés de San Telmo, correspondiendo San 
Telmo, patrón de Jos navegantes, a la Venus, como corresponde 
a ella también en el cabo oeste del Pirineo, cabo Higuer donde 
parece hay vestigios del tempk> de la Venus Marina, debajo de 
la capilla de San Telmo (ver mi memoria «Venus Marina» en 
Rev. de Est. Vascos, 1928). 

Mencionan el templo de Venus también Plinio 3, 22 (Pyre­
naea Venus) y Ptolomeo 2, 6, 1.9 ('A<¡>poMatov lEp6v). Mela 2, 
86: dice : tum inter Pyrenaei pr<Jmunturia Portus Vene.ris est 
siM salo (cod. sinu salso) et Cervaria locus, Galliae finis y 
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Libro IV, cap. 1 Galiot 

§ 89: .. . a Cervo:ria proxim.a est rupes, quae in allum Pyrenaeum 
extrud,it. Según .Mela Cervaria-Cerbere, que hoy es límite 
entre España y Francia, pertenecía a Galia, de manera que 
.... egún él el límite no sería el cabo Béar sino el cabo Cerbere. Ma.c; 
por estar el límite cabo Béar al N. de Cerbere rei:;ulta que 'lela 
se equivocó y que Cervaria no pertenecía a Galia sino a España. 

Como portus Pyrenaei Port Vendres se menciona por Livio 
34. 8, ya en el año 195 a. C. cuando Catón navegó hacia Espaf\a 
(Fontes III, 179) y promunturium Pyrenaei en el año 210, por 
Livio 26, 19, cuando Escipión iba hacia España (Fontes 111. 9i). 

Al igual que el cabo Béar en la costa, así por el interior el 
Trofeo de P <> m pe y o era el límite de Iberia , como también 
los demás pasos del Pirineo, por los cuales pasaban varias vías 
romanas (Puigcerdá, Canfranr, Roncesvalles). Resulta que el 
Trofeo estaba en lo más alto de la vía romana, cerca de Fort 
Bellegarde. El ,c;itio t-xacfo no se conoce todavía. S-Obre el 
Trofeo de Pompeyo vet Ill , 4, 1; III, 4, 9. 

IV, l, 3 (p. 178): fo·n ót l118E11 (del Trofeo) ¡.tEll de; Náp6c,)lla 
¡.t(Ala lE,tpcov'ta 'tp(a ... lvlol o' &11b 'toO • Ac¡>pooLalov ¡.tÉXPl 'toO Oóápov 
O'taofovc:; &vÉypaqiCl11 OlaXLA(ovc; lE,aicoalovc:;, at ÓE ical OlCllCoa(ovc:; 11poa­
'tl8ÉaaLV. 

«Hay de allí (de los Trofeos de Pompeyo basla Narbo) 63 
millas... Algunos han apuntado la distancia entre el templo 
de Afrodita y el \ar con 2,600 estadio , mientras otro~ dau 
200 estadios más.» 

Del Trofeo de P ompcyo hasta ~arbo hay 
63 millas. Según algunos desde el templo 
de Venus hasta el río Var hay 2,600 esta ­
dios, según otros 200 más (es decir, 2,800). 

La distancia Trofeo-Narbo está bastante hien 
indicada con 63 millas ; señalan 65 el Itinerario de Vicarello 
y el Hin. Ant. 697. Esta indicación de Estrabón viene de un 
itinerario romano, oomo se ve por la mención de millas. La 
otra indicación de Ja d i s tan c i a T e m p lo d e V en u s -
V ar en estadios es de un autor griego. Habiendo unos 450 
kilómetros es más exacta la indicación de 2,600 estadios = 
481 kilómetros que la de 2,800 estadios = 5i 8 kilómetros_ Con 
fvlol, ot ot cita Estrabón dos otros autores, sin nombrarlos. 
Deben ser Griegos, citando Estrabón estadios, y parecen ser 
Posidonio y Artemidoro. 

IV, 1, 5 (p. 180 C.): ijaupov ¡.tÉvnl 'tate; &vopaya9CCll<; taxuaClv 
11poaAaBE111 'tlllCl 'tl311 TtÉplE, 11d(c,)\I &110 'tfjc; av'tfjc; avvá¡.tE(.)c;, &e¡>' ~e:; 
icctl 'tttc; Tt6Auc; bnaav, ETil'tElxCa¡.ta'ta 'tc!tc; ¡.tEll ica'tci 't~ll ' l lh1p (av 
'totc; "I Br¡palV e otc; ical 'tcX tEpc1 'tfjc; ' E c¡>Ealac; 'Ap't,¡.tlooc; TiapÉaoaal\ 

-304-



Libro JY, l'ap. l G:ilitr 

Tcl TflÍITplCll, lSOTE !>.Ar¡vLaTl 8úELv) ·d¡v ~E . P ór¡v 'Ayá8r¡v To'l<; TlEpl TOV 
T!OTCll~ov ot1c:oOa1 TOV •po~Cllvov BC1tpBápo1<;. 

11 \lás larde por su valor (los de )Jassal1a) lograron ailadir 
(a su territorio} algunas de las llanura" aliededor con la misma 
energía por la r.ual fundaron también ciudades, como baluar­
te~: las unas en fheria C'onl ra los Ibero a los cuales rns<'ñaron 
también su culto nudona• dt> la A11emis de Efe:-.o, dt· 11iu11era 
que los Iberos sacrifican "*'gun lri maneia griega,, en cambio 
Rodanu:-.ia ~ Agathc contra Jo" bá1baros alrededor del río 
Ródano>•. 

Los de \la ... s:i.lia lograron ocupar unas lla-
11uras cerca clr su ciudad ~ poner ciudadt's 
<' o m o h a 1 tliia r 1 es 1 a s u n a. s e n I be r i a e o n 1 r· n 
1 o s I b e r o s ( <' 11 s e il a n d o a e l 1 o s e 1 e u 1 1 o d ,, 
la Artemis efesia, dP manera que Jos l bf'­
r <> s h i e i <' r o n s a r r 1 f i r i o s s e g ú n e 1 r· i 1 <> 
griego), otras como R odanusla ~· .\gathe 
e o n t 1· a 1 o s h tí. r b a r o s c e r c a d e 1 R ó el n n o . 

Las colonias massaliotas en Iberia con culto ele ,\rlPmis 
efesia son E m p <> r ion y R h o de , donde había tal culto 
<r JT , 4, 8). Como rolonias de ~lassalia hacia el Ródano se rila 
' P ór¡v 'Ayá8r¡v. En lugar del ' Pór¡v dP los códice.s parpc·p S<' 
debe rscrihi1· •p oaC1tvoualC1tv, Ja cual ciudad estaba f'n el Ródano. 
no ' P 63r¡v,C'itando Rhode (Rosas) en Iberia. ' Ayá611 hoy es .\gdt>. 

IV, 1, 6 ll>· 185): ... lvn08Ev (desde Massaliai &pxETClll 1c:oA­
noOa8C1t1 (el litoral KOll T!OLElV TOV r ClhCllTLKOV KÓhT!OV Tipo<; TO ' A<J>po­
ata1ov, TO TI)<; n upf¡vr¡<; !ic:pov. 

u íle allí el litoral <':mpieza describir una curva y for111nr el 
golfo Galtitico hastn rl templo de Afrodita, el cabo dr la 
Pil'rnen. 

, ob1·e rl G o 1 fo G a 1 et 1 i e o v. TII, 1, 3 ; ohre el 
tempJI() ele \ enus, como límite de este golfo n·, 1, :3. 

Segün Estrah6n f'I rullo de Ja Arlemis fup adoptado por 'º" 
Jheros, Y lo <lc>lwmos <'l'e1•1 ; ante lodo en Ja ciudad Tndikn 
al lado ÚP Empo11011 ltahrá hahi<lo tal culto y en Diniu al lado 
ele Hemeroskopeio11. 

lV' 1' 12 (p. 187 u ) . 'l5pUTttl a· ry TtóXtc; Kot'rOt -ril¡v l><Sov -ri;v h: -rf)c; 
' l ~r¡pCC1tc; d<; -ri;v ' lnACCllv. 

uEstá silna<la la C'llHlad (Nemausus) en la \ría que V3 de 
1 beria a Tlal ian. 

:'\emaus11s (Niine~) en la vía O o rn i t i a hecha por Oo­
mitio Ahenobal'hO hal'ia 120 a. C. (RE. Y. 1324.) . Es la gran 
vía que pasando 1>0r Na1 bona atravesó el Pirineo en Col Pel'­
thu" y Trnpa11a Pompe1. 
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Libro IY. <'ap. 1-4 Gali3' 

I\'' 1, 14 (p. 188 C. J: 'CSpV"TCll s· ~ To>.ciaacx ICCX"CcX 'tO O'tEVQ't(l'tOV "TOO 
to8p.o0 "TOO lllElpyov-coc; &Tto "T~c; iccrni Náp6Qv0t 80tAá-r'Tnc; -rov tlicE0tv6v, 
ISv <f>l')Ol n OOElll&.vloc; lAá't'tGo) 'tQV -rplOXlA(QV aT0tCl(Go)V 

«Tolosa estú sihin<la <'11 la parte má" est rr<'hn clPI istmo que 
separa rl Océano rlPI rnnr junto a '.'\arbona ~· qur según Posi­
<lonio 1 ienr una onrhur·a dC' menos ele 3000 rslacl io<;». 

Ver sohre PI ic;ln10 ~ <·I lacio pirinaico de l hC'1·ia IJT , l, 3. 
Por esta cita sabemos que la medida ele umeno~ de 300(} esla­
clio~" es ele Posiclonio. 

IV, :2, l (p. 18!.l ): ol 'AicoVl"lOtVOl Cllac¡>ÉpovoL "TOO roAOt'tllCOO c¡>úAou 
ICcxTá 'tE -rae; 'tQV ª"'fl.Ú'tQV ICCXTCXOICEUac; ical ICCX"CcX "C~V '(} Q't'tCIV, lolicoal 
St ¡.t6!Uov "16r¡palV. 

uLos Aquitano'i c;p distingut·11 del pueblo galo poi la fornm 
ele sus <.'lll'rJ)()s ~ poi' su lt•ngua. siendo mcis pnreddos a Jos 
lhrros». 

Como JV , 1, 1. 
IV, 4, 2 (p 196 C): o'C 'tE 'P"'p.0t'lol 110>.0 ~6!ov -co(novc; lxeLpt:.aaV'to 

~ -rovc; " 16r¡pcxc;. Kal yap ~pE,0tV'to 11p6upov K<li l11aúa0tv-co lla"tepov 110-
hp.oOvuc;. . .. &8p6ol yap ic0tl ic0t-rclt 11>.f)Boc; lp.11(n-rovuc; &8p6ol IC<lTE­
Aúov-ro, ot s· l-rap.{EVOll 1C0tl ICCX'l'.EICEp¡.tá·nl.ov 'tovc; &yé:>11Clc;, &Uo-rE &Uol 
KCll Kot'l'. 0 aAAa ¡.tÉpr¡ >-na'tplic/3<; TtOAFp.oOvTEC ... 

• .\ los Romanos resultó much::i más fácil la conquista ele éstos 
los l.alos) <JU<' la de Jo::i Iberos. empezando a11tr'i la guerra con 

éstos y terminando rnüs tare!!'. ...... Porqur los Galos por 
ntarar todos juntos ~ rn masa fueron wnciclos todo-, <le una 
'·"z: en cambio los Tbr1os hacían Jos combates C'On l'Conomía y 
de:-.menuzándolos, los unos aquí, lo<\ otros alhí, Pn guerrillas. 

llir c Eslrnhó11 qup In conquista de Galia 
fu{• mucho mtís l'ücil que la de ChPria. 

En vrrdad la Galia Narhonrnsis fur conquislada rn 5 año> 
(125-120), Jo d<'más rn 10 años (58-51). mientras In ronquista 
<Ir España duró 200 años (218-19 a. C.). 

Estrabón explica rste contraste por haber combatirlo Jos 
Galos unid~, mirnt ras Jo... lheros comhalían SPJ)at ados. Lo 
que a los Roma110:-. !'O~lo rná::. tiempo. Lo 111is1110 en ITJ, .i,, 5. 

IV, 4. 6 p. HI~ (' ¡; .. Eq>opoc; óf: ónep6&Houoav 'tE i:9 p.Eyi8El AÉYEl 
-r~v KEhLic~v, ~a"CE ~anEp vOv '16r¡plac; ~a>.oO¡.tEv hdvolc; -ra nhtoTa 
npoaVÉ!JELV f!.ÉXPl raóf:lpQV, <f>lAÉHr¡vác; 1.E &:noc¡>alvu -co"l•r; av8pC:..novc;. 
ICOtl TtOAAcX t&Cc.>c; AÉYEl 'IUpl aói:l>v OUIC EOlK6i:a -rote; vOv. tatov af: ical 
-roOi:o: &aicE'lv yap a?novc; p.~ TtaXE'lc; etvaL p.r¡Sf: Ttpc-y&o-ropac;, i:ov 
&' ÓTtep6aU6p.Evov -cl3v 11ÉQ11 i:b "C~<; l;&.vr¡c; p.É"Cpov l,r¡p.to0o8al. 

uEforo flirr <JllP la C:rlti<'a tiPne una rxten.'iión muy grande 
y atribuye a Jos Ct'lfas In ma~or parte del f1•1T1tol'in f}lle ho~ 
llamamos Iberia ha ... la f.a<l1'-... f.I llama af(u(>Jlo, (los Celtas 

-306-



Libro IV, cap. 46 Galla 

am'gos de los GMeg<)S y dice de ellos muchas cosas particulares 
que no se parecen a sus costumbres de boy. Es particular de 
ellos también que evitan ser g1rdos y obesos, castigándo ·e los 
jóvenes que pasaban de una cierta m.·dida del talle.» 

Eforo elijo que una gran parte d e la I be­
ria hasta Gades antes ha sido céltica y que 
Jos Celtas so n filhelenos y que trataban 
de no se r gordos y que por es lo tenían 
una medida de talle que no se 'debía 
pasar. 

Traté""'ª cita en Ponles TI , 60. En efecto, la península ibé­
rica un tiempo en grnn parte fué céltica, es decir torto el 
Oeste y la Meseta. Que los Celtas llegaron basta Gade3 se 
conoce por nombres de lugar célticos como Laco-briga, hoy 
Lagos, en Algarve, y Celli en la Sierra Morena. 

Lo-; Celtas eran amigos de l11s Griegos por haber recibido 
J:a influencia de la cultura de Mas~alia. 

Lo que sr dice aquí sobre el aprecio del talle delgado 
por los C !las, en <>lra cita de Eforo (Fontes II, 63) se refiere 
no a los Celtas sino a los Iberos, y en verdad lo del talla 
delgado cuadra a los delgados Iberos, n<> a lo3 obesos Celtas. 

IV 
1 

5, 4 (p. 201): ical t11 &11.Xyiccm; itoAtopicr¡·nicatc; ical Ktthol Kal 

~ I Br¡pE<; ... itod\aat To0To H:yo11Tat. 

ccSe dice que en la necesidad de un asedio también los Celtas 
y lo Iberoc; y otro, más practicaban ésto (el canibalismo)». 

e trata del e a ni b alis m o de l"S habitantes d0 Irlanda 
y se dice que esto C\ucedió también en la Galia y España. Está 
ate ·liguado C'anibalismo en el asedio de Numancia (Fontes IV, 
82) y Calahorra (Fonl·'!s IV, 243), mien 1ras no hay teslim)ni<> 
de esto en Ja Galia, donde el canibalismo se recomendó por 
un jefe galo en el asedio de Alesia, pero no se cumplió (César 
b. G. 7, 77, 12). 

IV, 6, 3 (p 20a): itpQ't'OU<; o' ixEtpQaano ' P e.>¡.¡a'loL TOÚTouc; 

( Touc; I:&:Auac;) TQll ÓTlEpaATl(e.>11 KdTé,;)11 110Auv xpó11011 itoAE¡.d¡oa11uc; 

1eal -roúTot<; 1eal -rote; ACyuat11 &ito1CE1tAn1eóot Ta<; Ele; T~ll 'IBr¡p(a11 11apó­

oouc; Tac; Otci T~<; itapetACac;. Kal yap Kal ICaTa y~11 Kal ICCITa 6cXAaTTQV 
U.~l',ovTo Ketl -coaoO-co11 taxuov ¿}au! f'ÓAL<; a-cpcnon~Oo•c; f'«:y&:Ao•c; no­

pEU't'~ll E'tVaL 't'~ll l>Só11. 6yooTJ1CaaTb11 o' l':To<; TIOAE¡.tO<lllTE<; OtETipó:E,a11TO 

¡.¡6Atc; cl)OT' ~itl OQOEKa a-raoCouc; -rb itAcXToc; &11E'la8otL T~11 l>ob11 Totc; 

60EÚOU0t OT)¡.tOOÍC\(• ¡.tE't'a Tet0't'a µÉllTOL ICQTÉAUaav linaV1'a<; ... 

«Los Romanos de los Celtas transalpinos conquistaron pri­
mero a éstos (los Salyes), luchando mucho tiempo con ellos y 
con los Ligures que les cerraban íos pasos a Iberia por Ja costa. 
Porque (éstos) hicieron bandolerismo por tierra y mar y eran 
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Libro IV, cap. 6 Gafür 

tan fuertes que aquel camino apenas resultó practicable para 
grandes ejércitos. Y tras 80 año > de guerra apenas lograron 
los Roman)S para los que viaJaban en cargo oficial un paso 
ancho de 12 estadios. P"ro más tarde los .;ometieron a t0dos ... » 

Los S a 1 y es, tribu ligur, que estaba en la costa de la 
Riviera de P .;ni ente entre Niza y el Ródano, no quisieron dejar 
pasar los ejércitos Romanos que iban a España a partir de 
218, y por esto los Romanos combatieron contra ellos 80 años 
(218-140?), pero sólo alcanzaron que les fuera concedido un 
pasaje estrecho de una legua = 2,2 kil. = 12 estadios, basta 
que por fin los sometieron, lo que se alcanzó en 121. Es cita 
impor' ante qut> en 'eña las dificullades que los Romanos tenían 
con estas tribus ligures salvajes. Por esta dificultad se com­
prende que los ejércitos Romanos muchas veces no iban por 
tierra a España, sino desde Monaco (Portus Monoeci) por mar 
(ver Fontes IV, 50). 

IV, 6, 12 (p. 208): Kána08a a· l><mEp ICCl'ra 'r~V ·rn11pCav <f>Épou­
OlV ot Tto-ra11ol xpuaoQ 't'~Y!.tª npoc; -rt;> Apunt;> ou !.tÉV'rOl -roooO-rov. 

(( ... y también allí (en los Alpes) los ríos traen oro, como 
en Iberia, pero no tanto». 

Dice Estrabón que entre los Tauriscos de 
los Alpes hay oro en los ríos como en Iberia. 
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Libros V·YI Italia 

LIBRO V 

V, 1, 12 (p. 218 C.): 'ta SE ¡.ihaUa vuvl ¡.ih oi5x' b¡.io("'c; lv'taOBa 
cmouSál,E'rotl SLa -ro XvaL'tEAÉa-repa 'lo"'c; ElVal -ra Év 'to'tc; ~1upaXndolc; 
KEX-rotc; 1c:al 'Tfi 'I Bripl~. 

«Pero las minas por allí (en Italia) alY1ra no <Ee explola.c 
como antes, al parecer por ser de más prov'"cho las minas e.u 
la Céltica transalpina y en Iberia». 

Describiendo la Italia superior srgún Posidonio (que ,e cita 
y cuyo estilo se manifiesta) dice Estrabón que las minas de 
Italia ahora no valen tanto como las de GaJia y de l b"ria. 
Posid.:rnio como fuente del § 12 es evidente por las frases posi­
donianas -ró. ¡.ii.yéBri -r&v no>.E"'v 1<:al b nXo{noc;; i'.impl.>É~AT\v'Tal; 
noXAovc; Kotl nav-ro(ouc; ÉK<pÉpEl ic:apnoúc;; SLaq>Epóv-r"'c;; Bau¡.iao-rá; 
&¡.icpll'o.XAov - iupól'aUov, (V. lll, 2). 

LIBRO VI 

VI, 2. :~ ( p. 269 e ): ... TllotlVElV Énl 'tOOOO'tO -ca npóBa-rá cpo.aw 
¿s<TtE nv{yEa0aL, ÓLÓTtEP iic: -ré:lv c!>-ré:lv &cpaLpoOaw at¡.ia ól' ~¡.iEpl.:>v 'tE"T­
-rápcwv ~ nÉv-rE, ico.BánEp -roO-ro Kal ic:o.-rci Tl'¡v ' E púBELav C1'JpBa'tvov dpt¡­
K0t14Ev. 

uDicen que (en Sicilia) por las plantas que produce la tierra 
cub·erla de ceniza las ovejas se ponen gordas de tal manera 
que se ahogan, por lo cual les quitan sangre por las orejas cada 
i ó 5 días, como lo hemos referido también en la .Erytheia 
(Gades)». 

Dice Estrabón según P os id o ni<> que en Sicilia el 
ganado por lo fuerte del pasto casi revienta, lo que en 111, 
5, 4 también se dijo de Erytheia-Gades y según la misma fuen­
te, Posidonio. 

VI, 2, 4 (p. 270 C.): &XA& ÓlE'tÉAEaav 14ÉXPl ÓEOpo L LKEAol ICal 
L lKOLvol Kal Mópyri-rEc; Kal &UovnvEc; vE14ó14Evol ·d¡v vflaov, ~v ~aav 
ic:u l "I B T\ p Ec;, otianEp np¿,'touc; <prial -ré:lv BapBápcwv " Ecpopoc; AÉyEaBcll 
'tfjc; L LICEAlcxc; otKLO'tác;. 

«Sino que se quedaron basta hoy en la isla (Sicilia) los 
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Libros VI-XI Italia 

Sikelos y Sikanos y Morgetes y otros pueblos más, y entre ellos 
los Iberos que según E foro ~e cree fueron Jos primeros bárbaros 
que ocuparon la isla.» 

E f o r o d i j o q u e l o s S i c a no s - 1 be r.o s e r a n 
los bárbaros más a n tiguos en Sicilia. 

Esta opinión Eforo la tomó de Tucídides y Helanico (ver 
Fontes 11, 63). No cnbe duda de que los Sic anos de Sicilia 
eran Iberos y pari :mtec; de los Iberos de Si e a n a en la costa 
Jcyante de España. La identidad de estos n '.>mbres, Tucídides 
la explicó por er Jos Sicanos de Sicilia dcsc?ndien les de la 
Sicana en Espat'ía, pero más bien los Sicano-; eran una tribu 
africana de la cual pasaría una parte a Sicilia y otra parte 
a España (ver Nwnantia 1, 56 y RE. s . v. Sikaner). 

VI, 4, 2 (p 287 C. \: 'T~V 'TE ycip >IBripCav o~K ~TiaÚaav'To ÓTTay6-
~EVOl 'Totc; lSTTAolc; Ec.3<; llTTaaav KCl'TEO'TpÉ'!JClV'TO N o~ a v 'T ( v ove; 'TE 
H;cAÓV'TE<; KCll o\'.¡ p (a e o V Kal l: E p 'T ¿, p lo V tla'TEpov alaq>8Elpav'TE<;, 
ÓO'T&'Tovc; at KavT&Bpovc;. o6c; (eca-ré:Avacv} 6 l:cBOla'T¿,c; Ka'laap. 

uNo l·'lgraron (los Romanos) someter por las armas la Iberia, 
ba~ta que la tuvieron dominada t·'.Xla, acabando con los Numan­
tinos y Vir:ato y Sertorio y por último con los Cántabros que 
venció Augusto». 

Estrabón en su breve reseña de la conquista del mundo por 
Roma, dice que R·'>ma conquistó también Iberia aniquilando 
los Numantinos , Viriato, Sertorio y por último a los Cántabros 
que fueron vencidos por Augusto. Nombra Estrabón Jos que 
más habían resistido a los Romanos en Iberia, babiend·'.> N u -
mancia resistido 20 años (de 153 hasta 133), Viriato 
de 14 7 hasta 139, ser to r i o de 82 hasta 72, Jos c á n ta -
b ros de 29 hasta 19 a. C. La guerra de indep::!ndencia ibérica 
duró 200 años , de 218 hasta 19 a. C. Ningún país resistió tanto 
tiempo a Roma como los Iberos. 

LIBRO XI 

XI, 2, 19 (p. 499 C.): d ~~ ecal vlBrip«c; 6~c.3vÚ~c.3<; 'Totc; foTTE­
pColc; KaAoOaw &TI¿, 'Tt;lv ~Ka'Ttpc.38l XPVOEÍc.3V. 

ccA no ser que llamen a Jo' Jber:>s (del Ponto) con el mismo 
nombre que Jos Iberos de Occidente, porque en ambos pueblos 
hay minas de oro». 

Se dice que quizá los Iberos del Ponto 
tienen el mi s mo nombre que los de Espa­
ñ a p o r b a b e r e n a m b o s p a í s e s m i n .a s d e o r o. 

Se ha creído que esta fra ·e es una interpolación, pues 
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Libro~ Xl-Xlll 

habla Estrabón ant"s del vellocino de oro de Kolchis y trata de 
los Iberos del Cáucaso más tarde, en XI, 3, 6. 

No parecen ser parientes los Iberos del 
Mar Negro de 1 os 1 be ros de España, sino más 
b"en es casualidad la semejan1a de sus nombres (wr l\'umantia 
1, 51). Ale!;tigua Apiano, l\fitrid. 101 (que se basa en Ja ob­
servación auténtica de un autor contemporáne>J de las guerras 
de Pompeyo en aquella región) que los Iberos del Ponto n o 
se parecían .a Jos de E paila ni por su lengua, ni por sus co:;­
tumb1 es. Sobre las m i na s de oro de España ver 
p. 310. 

LIBRO XII 

XH, 2, 10 {p. 540 C): ... ~ AEyop.ÉvT] LlVc..>TtlK~ ¡.¡CA-roe;, &pCa-rri -rl3v 
ncxaE.>v. há¡.tlHoc; ó' fo'Tlv a1hfi tcal 1'¡ ' IBT]plKfJ. 

<< L a r ú b r i c a 11 a m a d a d e S i n o p e e s la m e j o r 
de todas; compile con ella la de España11. 

Sobre Ja rúbrica de España ver p. III, 2, 6. 

LIBRO XIII 

Xllf, 1, 67 (p. 614 C. ): lv ·1BripCa ÓÉ ct>'l<HV lÓElV no aElOQVlO<; 
ltc 'tlvoc; y~c; &pylAQoovc;, ñ 'Ta &pyvpG>p.a-ra h¡tá't'tE'tO<l, nA(v8ovc; n11yvv­
¡.ilvac; Kal tmnAEo\Íaac;. 

uDice Pos"tlonio que ha vi!;to en Iberia adobes hechos de una 
tierra arciUosa que sirve para limpiar va.sos de plata y que 
nadan sobre el <1gua11. 

Vitruvio 2, 3, 4: esl aut ·m in Hispania ulteriore civitas Ma­
xilua item Calle/, in Asia Pitane., ubi laleres cum sunt ducti .gt 
al'e/acti proiecti natant in aqua. natare autem eos posse ideo 
videlur quod terra est de qua ducuntur pumicosa. ita cum est 
lcvis acre solidata non recipit in se nec combibit liquorem. 

Había visto Posidonio en España adobes tan 1 i ge ros 
que nada b n n en agua . Este f. nómen.1 atestigua tam· 
bién Plinio 35, 171: Pitanae et in ulleriore Hispania, civitatibus 
Ma.¿ilua et Callet /iunt tatere" qui siccati non rnerg ntur in 
raqua, sunl enim e terra pumicosa cum subigi posMt utilissima. 

Maxilua se nombra también en Ptol. 2, 4, 10. Ambas ciuda­
des estaban cerca d ~ Sevilla (ver HE. s. v. Maxilua y CaUen~e ). 

Se lrala de adobes h"chos con udiatomea» que hay en esta 
región (Iber. Landeskunde cap. 10). 
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LIBRO XIV 

XIV, 2, 10 (p. 654 C.): &cp' ºº Kllll f:lÉXPl ·1 B11pl0!<; hTAE\IOetV 
ic:&ic:ü f:lEV 'T"ftV •p 6 ó o v ~ic:naetv, ~v Uo-rEpov M C100C1Alé.>'TC1l KCl-rÉoxov ... 

uL is Rodios navegaron hasta Iberia y fundaron allí Rhodos, 
que más tarde fué ocupada por los de Massalia ... » 

Los Rodios nav e garon basta Espaf\a fun­
d.ando por allí Hhodos, que después ocu­
paron los de Mas5alia. 

Se refiere a la fundación d·: R h o de, hoy Rosas. Ver 
III, 4, 8, donde expliqué que en verdad Rhode parecr ser colonia 
de Rodas y que hay también otros teslimonios sobre el viaje 
de los Rodios hasta España. No hace falta corregir el 'P6óoc; 
de los códices en ·P6ó11 En IIT, 4, 8, los códices dan 'Poó6TT11, es 
decir, 'Poóri. pero tamb·~n Eu,tatio (a Dion. Per. 504) da ·P6óoc;. 

Es natural que la oolonia rodia aceptó más tarde la hege­
monía de Emporión, careciendo Rbode del amparo de Rodas, 
por estar muy lej<)S. 

I b.: 'TlVE<; ÓE f:lE'Tcl 'TftV h T pollll<; &cpoóov -rcic; r \1 f:l V '1 o (et e; v~oouc; 
\In' C1ÓTéi>v 1e-rlo8fivcll AtyoualV ... c¡>C1ol ói: -rouc; yu1:1vf\-rC1c; óno 4>0Lvl1ec.>v 
8C1AEC1p(ÓC1c; AÉyt:o8Cll, OlO ic:etl ( cod. Ol6n) -rcc; r \Jf:lV'lO(CI<; BCI AE et p ( ó etc; 

A~xªfi"Cll. 
uAlgunos dicen que después de la salida de Troya fueron 

co'onizados por ellos (los Rodios) las islas Gymnesias. Dicen, 
además, que los soldados armados con armas ligeras fueron 
llamados ubalearidesn y que por esto las islas Gimn1:sias reci­
bieron el nombre Ilalearides.» 

Se dice qu e las Islas Gymnesias fueron 
e o 1 ·'.) n i z a d a s p o r 1 o s R o d i o s d e s p u é s d e 
haber éstos salido de Troya. Dicen que 
los Fenicios 11.amaban a los soldados li­
g e r o s << B a l e a r i d e s 11 y q u e d e e s t o l as 
Isla- Balearid e s tuvieron su nombre. 

Es bien posible que los Rodios hayan venido a las Balea­
re!'>; l·J afirma tamhíi>n Apolodoro epit. 6, 15, B y la forma 
dórica Gymnasides (en Isidoro e'im. 14, 6, U ) parece venir 
de los Rodios que eran D· rios, como también el nombre dórico 
del mons Malodes (el Montgrí en la Costa Brava). Es posible 
también que los Rodios y otros Griego~ lfrgaran a España 
ya muy pronto (ver Tartessos p. 4-8). 

Parece exacto que lo Cartagineses llamaban a los h1nderos 
y todos los soldados ligeros «Belearides», pero no según un 
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Libros XIV-XV 

apelativo fenicio, sioo según el nombre indígena de las islas. 
Es error que las Islas Ba1carides hubiesen recibido su nombre 
de los Fenicios, sino las islas tienen su nombre de la tribu 
de los Baleares cuyo nombre es parecido al de los Balari en 
Cerdefia. 

LtBRO XV 

XV, 1, G (p. 687 e ): IC:ClÍ't'Ol I:foe.:>a't'plV f!EV 't'OV Alyú'l'T't'lOV Kal 
TE&pic:e.:>va 't'OV Al0lOT1Cl i!e.:>c; Evptmr¡c; TlpOEA0E1V NaBoic:o8póaopov at 
't'OV Tlap« XaAaaíoLC; EMOKlfl~OClV't'Cl e H paic:Hovc; péXA).ov ic:al le.:>c; I: 't'T) H~ V 
H&aal. flÉXPl pE:v ar, 8E0po KCll TEdtpic:e.:>VCl &q>tic:Éo8al, hE1110V at Kal tic: 
't'~c; 'I BT1plac; 1:fc; 't'f¡v 0p41CT)V ic:al 't'OV nónov &yaydv Tf¡v a't'pCl't'ldtV. 

uDice Megasthenes que Nabukoctrosol'Js, que tuvo más fama 
en Caldea que HcrakiPs, había llegado basta las Columnas de 
Hércul t-. .; y que había llegado por allí también Tearkon y que 
aquel (Nabulwctr-0soros) condujo sus tropas desde Iberia hasta 
Tracia y el Ponto.u 

Megaslhenes visitó la India hacia 300 a. C. y su de' crip­
ción es la más auténtica ª" k> mucho que se escribió sobre la 
India (ver RE. s. v. l\fegasthenes). 

Se cree que Nabukodrosoros, rey de los 
Caldeos y más célebre entre ellos que 
Herakles, había llegado basta las Colum­
nas, y que hasta al l í había llegado tam­
bién Tearkon. 

N e b u e a d n e zar 11 rey de Babilonia (Nabu-kudurrius.­
sur, 605-562 a. C.), gran conquistador y vencedor de Egipto, 
Tiro y Jerusalén, se creyó que había llegado hasta Espaí\a, 
lo que naturalmente es fantástico. Te ar k o n (Teharka, 
hacia 700 a. C.; ver UE. s. v. Tarkos), rey egipcio de Ja di­
nastía etiópica, también se creyó que había akanzado E'-paña. 

XV, l, 57 (p. 7 ll C.) : lyyvi:tpc.> SE: mai:ecl>c; q>T)atv b MEyaa8ÉvT)c;, 
!S't't ot no't'apol ic:aTaq>ÉpotEll ~~Yf'ª xpvaoO ... 't'Ov't'o ydp Kal h 'I B T) p l<f 
OVflBalvEt. 

uM: rece más fe Megasthenes cuando dice que k>s ríos de 
la India arrastran arena aurífera, porque esto sucede tam­
bién en Ibel'ia.» 

Megasthenes dijo que por allí los ríos 
arra!'lran oro. Estrabón dice que est·O es 
probable, pues también ocurre en Iberia. 

Sobre el oro de los ríos de España ver III, 2, 8. 
X V' 1, 69 (p. 718 c .): ~~Yf'Cl't'dt 't'E XP"ªºº ICCl't'otq>ÉpElV 't'OU<; T!O­

't'ClflOV<; 1Ca8ii11Ep Touc; 'I B 'l p t K o ú e;. 
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Libros XV-XVII 

uy que los ríos (de la India), arraslran arena aurífera 
como los de Iberia». 

Lo mism::> que § 57. 

LIBRO XVI 

XVI, 2, 22 (p. 756 C. ): ... al ó' Et<;-rltv Ad3Vr¡v Kotl-ri'¡v 'IBr¡p(av 
aTtolKLal ¡tEXPl Kotl Eé,CN I:-rr¡Al\v -ri'¡v T úpov E:E,u¡.ivoOOl ¡.i&Hov. 

uLa' colonias fundadas en África e Iberia hasta más allá 
de las Columnas celebran más a Tiro (que a Sidón) : 

Son más célebres que la s colonias de 
Sidón las de Tiro que Jlegaban hasta más 
allá de las Columnas. 

Estrabón se refLre a G ad es , colonia de Tiro, fundada 
hacia 1100 a. C. 

LIBRO XVII 

XVII. 1, Hl (p. 802 ('.) : Kapxr¡oov(ou<; óE: Ka-ranonoOv, d'. -rlc; 
-rt.>v é,Évoov de; I:cxpócl> napCln>.cúoncv !\ E'Tll I:. -r~~.cxc;. 

«Eratosthenes dice que los Cartagineses echaban a pique 
Jos barcos que se atrevían a navegar hacia Cerdeña y las 
Columnas». 

Según Eratosthenes los Cartagineses des­
truían todo barco exlranjero qu e se atre­
vía ir a las Columnas. 

Cita importante-, que en;;eña que aún hacia 230 a. C. Car­
tago no permil ó a los navegantes extranjeros navegar hacia 
las Columna'\, existiendo este ci0 rre del E<;trecho desde 500, 
desde la c:>nquista de Tartessos por Cartago, y habiendo sido 
o:infirmado por el tratado de 348 a. C. y la reconquista de 
Andalucía por Amilcar en 237. Ver Tartessos p. 133 y Fontes 
11, 118. 

X VII, 1, 5 ~ (p. 821 C. ): Kal i:(;)v atx¡i.a>.Qi:oov i:ou<; ¡.i€v Ho<J>UpoTtQ­
Ar¡ac, xlACov<; OE KaloapL ETlEl'IJIE VECNoi:l h Kav-r&Bpoov ~ICOVTl ... 

u(el general Petronio) vendió una parte de los prisioneros 
y u11os 1,000 envió a Augusto que acababa de vo:Hver de los 
Cántabros.» 

Petronio 
a Augusto 
Cantabria. 

envió 1000 de sus prisi·:l n eros 
que entonces había vuelto de 

Petronio en 24-23 a. C. había hecho una campaña afor­
tunada contra Kandake, reina de Meroe en el Nilo superior. 
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Libro XVII 

Augusto tomó parte en la guerra cantábrica en 26-25 a. C., 
volviendo en 24 a. C. íwr mi libro Los Cántabros y Astures y su 
guerra con Roma, p. f34 sig.). 

xvu.a, 2(p.8!5 u.: ohcoÚOl o' E11Ta08a M aupoÚOlOl ¡it11 ÓTtb -rt.\v 
·E nt¡11Ci>11 AEy6p.E110l, M110pol o' ÓTtb -r/311 •p (i)¡ia(Qv 1CC1l -rl>11 ETllXC.,,P(Ci>11, 
J\lBuicb11 i:811oc; ¡iiya ical El'!Sal¡io11, &11't(Ttop8¡io11 'tff ,1 Brip (~. . .. 11>.ri-
0(011 ot 1CC1l no>.tx111ov ¡i1Kpb11 óntp Tfj<; Bcx>.á:-rTTjc;. lSTlEp T plna icaAoOolV 
ot B&pBcxpol, Aúyya o' 6 > Apu1:1llic.,,poc; 11pooT]yópEuoE, 'Ep11'too6tvTjc; U: 
J\lE,011. ICEl'tCll o' &vT{Tlop81:1ov -rote; r cxoElpol<; Ell 01á:p¡i11-rl O'tClOlCi>ll 
61e'tcxicoo(c.,,11, lloov há:-r.:pa 01txEl -roG ica-ra -rae; ¿-r1¡>.ac; Tlop8¡.io0. 

((Los ~lauros son un pueblo grande y rico enfrente de Iberia 
y tienen allí una ciudad pequeña situada en la costa que llaman 
Tringa, los bárbaros, Artem doro, Lynx, Eraloslhenes, Lixos. 
Eslá enfrenlP de Gades, distante 800 estadios una de la otra 
como también del Estrecho de las Columnas.» 

Los Mauros están enfrente de I beria. Hay 
por allí una ciudad pequeña, que los indí­
genas llaman Tringa, Artemidoro, Lynx, 
Eralosthe n es, Lixos. Está ella enfrente de 
Gades, distante unos 800 estadi.os, es decir, 
la misma distancia como entre Lixos y las 
Columnas y Gades y las Columnas. 

Se trata de la c·udad fenicia muy antigua L i x (en las 
monedas hay en fenicio lks, en lalín Lix) cerca de El-Araisch, 
en español Larache, en la costa noroeste de '.\larruecos (ver 
RE. s. v. Lix). La dis ancia entre Gad¿s y Lixi1s está bien in­
dicada con 800 estadios, pero entre Gades y las Columnas y 
Lix y las Columnas hay sólo 600 estadios. 

XVII, 3, -1 (p 1:!27 C. ): ... m8~1CC.>11 n ná:¡ino>.u 11Afj8oc;, 1'1Epl l>11 iccxl 
n OOE lOQV lO<; dpTJICEV IS-rl TtAÉCi>ll EIC r <lOEÍpCi>V Ele; -r1'¡11 ·ITcx>.(av 
npooEVEX8ElTJ -rfi l\1Buicfi Tl<Xpa).(~ iccxl l'.Ool -ré.>11 8TjpÍCi>V ¡iEo-r611 'tlllCX 
'tOÚ'fCi>V &.Al'fE\I~ opv¡i6v ..• 

«Por allí (en Mauritania) hay muchos mono::;, de los cuales 
Pos;donio dice qu · navegando de Gades a Italia fué llevado 
a Ja costa de Libia y que vió un encinar junto al mar lleno de 
estos animales.» 

Saliendo de Gades rumbo a I talia Po­
sid <>nio vió en la costa de Africa muchos 
mono .:>, cuya manera de ser él describe 
pinlorescamcnte. 

xvn, 3, 6 (p. 8~7 ü ): fo-rl 5E: -rb M E-rcxy¿,VlOV ICCX'ta N Éav TlOV 
K a pxTJOÓllCl ~V -rfi TlCpal~ ... lO'tl o' b KapxTJ0611oc; N tcxc; o(cxp1:1cx 
de; M c-r«y¿,111011 o-rá:o1ol -rp1ox t>.101 •.. 
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Libro xvn 
«Metagonion está casi Pnfrente de Cartagena por el otro Jado 

y hay un trayecto de 3000 estadios.» 
Sobre Metagonion ver p. 282. La distancia entre Cabo Tres 

Forras ('t••lilla) y Cartagena no es de 3,000 sin·:> a'go más de 
t,500 estadios y no está Cartagena en Ja misma longitud sino 
algo hacia NE. 

XVII, 3, 10 (p. 830 e ): !Uc.>c; TE Ttllpll T~V lvápyrnStv EOTL Tll 
foXClTCl Tfjc; "l 6rip(cxc; ~ Tfjc; Mllupouo(Cl<; Ta TTpbc; 8úow E,r¡pa Hyuv 
&mltvTc.>v ficH.LoT«. Klll ydtp To iu:pLtxov .. aKpCl.,.ov lXEL KCll nAElaTc.>v 
~8dtTc.>V a:6nopE1. 

«Va contra la evidencia si él (Posidonio) d.ce que los extre­
mos por el orste de Iberia y Mauritania sean secos más que 
todo lo demás, siendo aquella región de buen clima y rica en 
agua.n 

Estrabón combate la opinión de Posido­
nio de que el extremo Oeste de Iberia 
es seco y dice que por el contrario está 
bien de agua. 

Tenía razón Posidonio refiriéndose al interior qu!' es seco 
y Estrabón refiriéndose a la costa oceánica rica en lluvias. 

X VII, 3, 15 (p 832 e ): olhc.> 8' uhux~c; f¡ &.itoLKÍCl To'lc; ci>o(vté,lV 
6nfjpf,E icCll Clthri KCll t¡ fltxpl Tfjc; ·1 B11plClc; T~c; u ciHric; Klll Tfjc; lf,<6 
l:T'lA~v , l.Sau T~c; Eóp&mric; lTL vOv T~v &plaT'lV vÉfiOVTClL ci>o[vL1<1:c; 
KllTcX -r~v ~1lELpov KCll Tdtc; TTpoaExE1c; vfiaouc; ••. 

«Su colonización resultó tan feliz a l-0s Fenicios en esta 
(Carthago) y en las demás colonias hasta lo demás de Iberia y 
más allá de las Columnas que aún hoy los Fenicios habilan 
lo mej<>r de la tierra y de las isla~ cercanas.u 

A los Tirios salió bien su colonización 
de Cartago y ante todo la de más allá 
las Columnas (Gades) y hoy todavía ellos 
tienen lo mejor de la costa de Europa y 
de las islas adyacentes. 

Se refiere a Gades y las demás co1onias fenicias y cartagi­
nesac; en la costa Sur y Este de España y en las islas Baleares 
y Pityussas. 

XVII, 3, 2~ (p. 840 C.): 8i::iccx8~npcxT'lY'1Ccltc; (lna.pxla<;) tca.'t& ttlv 
<ti)v Eópé.mr¡v Klll Tele; npo<; ll?ITft vf¡aouc; Tf¡v TE b-roc; '16rip(cxv AEyo­
flÉV'lV• &a'l itEpl -rov Bcxhw TTo-roc¡.i6v ... 

uDiez (provincias) pretorias con .. tituyó el emperador: en 
Europa y las islas junto a ella, y la Hispania Ulleri-or que 
está junto al Betis ... » 



tN DI CE 

{e) indica ciudad. 

Ahíla {c) 282 
Abilyx 282 
Acontia {c) 200 
adobes (de diatomea) 311 
agua (falta de agua en Espaúll!) 129 
AeLhiopt>s 17 
Aletas 183 
Agothe (c) 305 
Alicante (c) 231 
Akra Leukc (c) 231 
Allotriges 219 
almagre 166 
A·mooén (v. Sisapo) 159 
aloe 298 
alumbre 176 
ambi-(céhico) 226 
Amílcar 191 
~philochoi (c) 226 
Anacreonte 191 
anales de Tartessos 142 

• de Tiros 281 
Anas (río) 151, 160, 184 
anillo griego de Tarte•sos 186 
Aquitania 262, 302, 306 
A.rae Philaenorum 285 
Arevacos 248 
Arganthonios 191 
Argentarius Mons 184 
Arrotrehae 206 
Aristóteles ~'07, 298 
ÁrLabNs 133, 182, 206, 299 
Artemidoro 4, 136 sig., 185, 220, 235 
Arx Gerontis 149 
AsclepíadeR dP Myrl«-e 143, 225 
Aeta (e) 148. 162 
Astigis ( c) 155 
Astures 202, 267 
asturcones 255 
Ategua (c) 156 
Athenodoro 259 
atún 146, 172 
Avieno (Ora marítima) 29 
avutarda 255 

317 

Baa1 137 
Baelo (c) 146 
Baelica 141, 265 
Baetis (río) 140 148, 158, 184, 247 
Baeturia 160 ' 
bei ~ 216. 258 
Bainis CMiño) 204 
Balbo 271 
Baleares 168, 268 
ballena 170 
bandolerismo 229 
haños de vapor 211 
Bardyetos Zl8 
Bl•telanrs 143, 216, 222 
Bástulos 143 
Belion (Miño) 204 
bellota 172, 214 
Bereberes 257 
Berones 2~'!). 247 
Berybraces 223 
•bestialidird• (ibera) 194, 256, 262 
Bílhilis ( c) 250 
Bla~tofenicios 144 
bocina (concha) 171 
bosques 129, 166, 223 246 
Bruto Callaico 197 sig: 205, 212 

caballos salvajes 254 
" iberos 256 
• Partos 256 
• asturcones 255 

caballos (ir dos en un caballo) 261 
Cabo Artabrum 39 

» Barb~ rium 195 
» Iliguer 39 
" Nerium 206 
» Roca 23, 33, 37, 186 
» S. Vicente 1, 23, 37. 135 
» Sll'grado (=S. Vicente) 

cadmia 255 
cae'ia (cervC2!a) 2, 214 
Caepiana 198 
Caepio (v. Turris Caepionis) 
Caesaraugusta 193, 243 



í ndice 

caetra (rodela) 208 
Callaicos 200, 262 
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Callaecia 200, 267 
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Calpe (Gibraltar) 144, 28Z 
campamentos romanos 198 
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» Spartarius 240 

Canarias (lslas) 188 
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canibalismo 307 
Cántabros 205, 218, 260 sig. 
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Ca"rios 190 
Carmo ( c) 155 
Carpetanos 140 
Cartagineses 179, 2~'8, 314 
CartaJa ( c) 233 
Carteia (c) 144, 156, 191 
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Cll'SCOS 209 
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ce storeo 255 
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cinnabari 299 
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cisnes 255 
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Clodia:ius (río) 230 
Colón 25 
Clodianus (río) 230 
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comer asentados (costumbre céltica> 
215 

comercio de trueques 212, 300 
Concanos 247 
conejo 127, 273 
congrio 171 
Coniacos 2~'0 
Conios 136 
Conifcos 220, 247 
Conjstorgis 157 
Contestanos 222 
Coraxios 166 
coraza 209 
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corneja 255 
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couvade 260 
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Dertosa 233 
desnudez (en Baleares) 263, 271 
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!!Joro 136 sig., 185. 191 
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Erasto~lh .nes 16, 19, 26, 28, 134, 186 
Erebos 13 
Erinyas 299 
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estaño 131, 274, 300 
Estesicoro 184 
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• escrituras 142 
,. armas 254 

estatura 254 
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Laconicum 211 
Laietanos 235 
Lartolaíetes 236 
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Laurfon 180 
A(e11plc: 167 
legio IV Mac. 220, 267 
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Ligures 28, 303 
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lino 239 
Lix (e) 315 
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mantilla 259 
Mar l\Lnor 232 
Mar Sardo 40 
mareas 16Z, 186, 203, 290 
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Mauritania 14. 134, 203, 226. 315 
.Maxilua ( c) 311 
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Melkart 137, 277 
Mellaría (c) 145 
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minas 160, 174, 176, 180 
minium 166 
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Oretauos 140, 200 
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oro 174 sig., 203 
Orospeda 243 
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pala, paluca 175 
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periferia de la Tierra 32 
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Persas 228 
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Pigmeos 10 
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piratería 164, 271 
Pirineos 27, 133, 178 
Pitea'S 23. 33, 186, 227, 290 
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Plumbaria 232 
Plus Ultra 143, 283 
Polibio 4, 34, 140, 173, 182, 221, 28'1 
polipo 171 
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pwíal 209, 254 

rntones 261 
•re~piroción• del mar 289 
Rhode (cJ 237. 305 
Río Tinto (minas) 181 
ríos con oro 175, 177 
rodela \v. cactra) 
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Tanais (río) 33 
Tarracina (c) 234 
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Tearkon 313 
Teukros 2~"6 
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Tingis (e) 146 
Tiros (e) 189, 228 
Tirsenoo 141 sig. 
LogaLi 193 
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Turdulos 141 
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Turris Caepicnis 150 
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Ucubis (e) 156 
Ulia (e) 156 
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Vascones 245 
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